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OBITUARIO 
SERGIO VERGARA QUIROZ 

Regina CLARO* 

Historiador chileno 

La Universidad de Chile, la Academia Chilena de la Historia y la Comisión 
Nacional de Historia del IPGH. han perdido, con el fallecimiento de Sergio 
Vergara a uno de sus más ilustres historiadores y a un hombre de bien, con 
una coherente trayectoria de existencia, enmarcada por los profundos valo-
res cristianos que rigieron su vida entera. 
 Nació el 15 de marzo de 1943 en Curacautín, pequeña localidad de la IX 
región de Chile, lugar donde transcurrió su infancia en un ambiente senci-
llo, pero con todo lo indispensable para que un niño crezca sanamente: bue-
nos padres, familia cariñosa, sociabilidad y hospitalidad compartidas; 
apertura hacia lo mágico de la naturaleza y de lo humano, que inspiraron en 
él ese sentido de curiosidad y el impulso de conocer el pasado y compren-
der la íntima motivación de cada ser. Todo ello dejó una impronta de alegría 
y normalidad en su alma de niño. 
 Cuando su famila se trasladó a Santiago, terminó sus estudios secunda-
rios iniciados en Temuco, en el Liceo Valentín Letelier, para ingresar luego 
a la Universidad de Chile donde cultivó la vocación que lo marcó hasta la 
muerte: aquella de transmitir a quienes le seguían en la escala de la vida, los 
valores que impregnaron su niñez y los ejemplos de personalidades del 
pasado que pueden iluminar y guiar nuestra presente existencia. Se tituló 
primero de Profesor de Estado en Historia y Geografía en 1971 y luego de 
haber realizado varias actividades de perfeccionamiento, obtuvo un Doc-
torado en Historia en la Pontificia Universidad Católica de Chile en 1990, 
agraciado con la beca que se otorga al mejor postulante. 
 Desde que recibió su primer título hasta pocos meses antes de morir, 
ejerció una cátedra lúcida, pareja, con gran llegada a los alumnos, enrique-
 
* Santiago de Chile. 
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cida año a año por sus lecturas y su preocupación por estar al día en todo lo 
que concernía su temática vocacional y el acontecer mundial. Consecuente 
con ello, incursionó en nuevos campos historiográficos, como la Historia de 
las Mentalidades, la Historia de la Mujer, la investigación y publicación de 
epistolarios como fuentes documentales. Expresión material de estos inte-
reses fueron sus libros Cartas de mujeres de Chile  y Manuel Montt y Do-
mingo Faustino-Sarmiento, Epistolario , 1833-1888, publicados en 1987 y 
1999 respectivamente. Y la creación de un grupo de estudio sobre la mujer, 
cuyos componentes presentaron trabajos de gran interés en jornadas sobre el 
tema organizadas en el Departamento de Historia de la Universidad de 
Chile. 
 Entregó esta activa, ininterrumpida y fecunda labor docente en su alma 
mater, la Univesidad de Chile; además durante un período, en la Escuela de 
Aviación y colegio S.S.C.C. de Manquehue y a partir de la década del 90, 
en las universidades de Playa Ancha, de Valparaíso y de Santiago de Chile. 
Así hasta marzo de 2002, con la graduación de sus dos últimos alumnos. 
Paralelamente destinó esfuerzo y tiempo a labores administrativas, consci-
ente que no podía eludir la responsabilidad de intervenir en la organización 
universitaria, preocupado siempre del adecuado marco que se debía propor-
cionar a la bella tarea de impartir el saber. 
 No fue sin embargo, la docencia su preocupación exclusiva. Desde lue-
go, dedicó interminables jornadas a la investigación, que no sólo enriqueci-
eron su enseñanza, sino se concretaron en las numerosas publicaciones que 
su curriculum nos indica. Más de treinta títulos en capítulos en obras con-
juntas, artículos en revistas nacionales y extranjeras, ponencias en congre-
sos, etc., y sus cuatro libros individuales: los dos ya nombrados y Economía 
y sociedad en Magallanes, 1843-1877 , 1973; e Historia social del Ejército 
de Chile, siglos XVIII y XIX, 1993. Toda esta obra ha recibido un vasto y 
positivo reconocimiento tanto en revistas nacionales como extranjeras, e 
indicaciones de que ha sido consultada por quienes han trabajado temas 
afines. 
 Tampoco fue nimia su participación en el campo de la extensión univer-
sitaria, ya que siempre estuvo presto para dar a conocer novedosos y bien 
trabajados estudios en conferencias y ponencias, tanto en los encuentros 
entre historiadores como en intervenciones unipersonales en eventos que lo 
requerían. 
 Se vinculó con instituciones extranjeras, aportando su saber a otras na-
ciones. Fue miembro del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
desempeñándose como secretario de la Comisión Nacional de Historia, y 
representando brillantemente a Chile en la Reunión Técnica de Historia  
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realizada en México en septiembre de 1995, oportunidad en que expuso el 
tema Mujeres en la emancipación de Hispanoamérica . No sólo ha dejado 
su impronta intelectual en esta nación, sino en E.E.U.U., que le había con-
cedido la beca Lampadia-Adams para hacer investigación en la Universidad 
de Brown en Rhode Island en 1999, que su enfermedad le impidió aprove-
char. Previamente, con ayuda del DTI, pudo investigar en la Biblioteca del 
Congreso de Washington. Argentina reconoció ampliamente su talento, 
invitándolo a dar clases y conferencias en Mendoza, San Juan, Tucumán, La 
Plata y Buenos Aires, en el curso de la década del 90. Su proyección inter-
nacional se extendió hasta Europa. El Ministerio de Relaciones y Cultura de 
Austria, lo invitó en 1996 a participar en un simposio histórico en la Uni-
versidad de Viena; a partir de entonces fue coordinador entre dicha insti-
tución y la Universidad de Chile. Ese mismo año se dirigió posteriormente a 
Valencia, España, a dictar una conferencia. 
 Reconociendo el mérito de toda esta valiosa y constante tarea, la Aca-
demia Chilena de la Historia le confirió el año 2000 la distinción de inte-
grarlo en su seno como miembro de número. Y en sesión del 21 de junio de 
2002 fue designado por la Real Academia de la Historia, España, en la cali-
dad de Miembro Correspondiente, honor que no alcanzó a serle comunica-
do. En la ceremonia de su incorporación a la primera de estas instituciones, 
el 14 de abril de 2001, presentó su último y más significativo trabajo histo-
riográfico, Amor familiar y América en el epistolario de Santa Teresa de 
Avila. Decimos significativo porque en él no sólo se demuestra su capaci-
dad de investigación y exposición, sino que a través de la interpretación de 
los textos de la gran santa, conociendo el ocaso de su existencia, nos revela 
la hondura de su pensamiento católico y el venero de su fortaleza para en-
frentar su destino y convertir esos últimos tres años en una fuente de acep-
tación y consuelo para su familia.  
 Se ha ido un auténtico cristiano, que supo apreciar y honrar su hogar 
paterno, beber en la savia de la verdad, y repetir ese ejemplo en su propia 
vida, en la formación de su hogar con Luz María Méndez Beltrán y sus 
cinco hijos. Con valentía, defendió sus valores en toda ocasión, y vivió 
conforme a ellos. 
 Nos deja como legado el edificante ejemplo de un hombre consecuente 
con sus creencias. 
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HISTORIA A DEBATE Y NUEVOS PARADIGMAS 
EN BUSCA DE UNA HISTORIA TESELAR* 

Boris BERENZON GORN�� 

Lo que fácil es fácil, 
Lo que difícil es difícil, 

De lo que se trata es de hacer fácil lo difícil 
Y lo difícil, facil. 

 
Anónimo clásico Latino  

Introducción 

En el año 2002, la población mundial gastó 5 veces más fondos en implantes de 
senos (mujeres) y en la compra Viagra (hombres), que en la investigación del 
terrible mal de Alzheimer. Si esto continúa podemos predecir que en 25 años, 
habrá un gran número de personas con estupendos senos (mujeres) y vigorosas 
erecciones (hombres) que lamentablemente serán incapaces de recordar para 
qué sirven... Así habría que preguntarnos hacia dónde va y para qué sirve el 
conocimiento social y humanístico en el siglo que inicia; hoy en este nuevo 
parteaguas de discusión en torno a un balance de la historiografía costarricense 
que da pie a la revisión más amplia de la historiografía hispanoamericana. 
 Todos los hispanoamericanos somos hijos de el Cid español, el Pipila mex-
ianano, Bolivar e Hidalgo y Juan Santamaría,1 hemos buscado a través de la voz 
del héroe desconocido o inventado, el concierto de nuestra identidad en todas 
partes, en el fondo todos somos hijos de un sueño imaginario que reclama la 
voz de la historia, el eco de nuestro ser multicultural mestizo de aquí que no 
importe la comprobación de su existencia ya que su veracidad recae en un in-
 
* Texto preparado para el Seminario “Entre dos siglos: La investigación histórica costaricense 

1992-2002”, 13 y 14 de noviembre del 2002, Museo Histórico Cultural Juan Santamaría, Ala-
juela, Costa Rica. 

�� Facultad de Filosofía y Letras Universidad Nacional Autónoma de México, 
berenzon@prodigy.net.mx 

1 El Libro del Héroe de Luis Dobles Segreda. 
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consciente colectivo que nace de la necesidad de construir una forma de inter-
pretar nuestro común pasado, quizá de allí una de las más importantes vigencias 
de repensar el pasado; de hacer historiografía dándole entrada a Aureliano 
Buendía y a nuestro soñado Macondo que nos mostró García Márquez y acep-
temos que todos somos hijos de Pedro Paramo. 
 

La vacilación pemdular 

La vacilación pendular de paradigmas en la historia es recompensa de las crisis 
reales e imaginarias manifestadas a lo largo del siglo XX en el desarrollo de la 
cultura occidental. Dichas crisis deambulan en lo que María Zambrano llamara 
los sueños y el tiempo o la razón en la sombra. 
 Así, el keynesianismo de los años veinte; las dos grandes guerras mundiales; 
la crisis de los valores sociales y políticos en los años sesenta; el desamparo del 
“Estado benefactor y paternalista” frente al nuevo giro neoliberal como un nue-
vo malestar de la cultura, y la caída del socialismo en la Europa del Este, en 
1989 —una fecha mítica y una cita histórica— constituyeron hechos fundamen-
tales que hicieron rodar la ilusión en un desarrollo escalonado hacia el progreso 
que estaba implícito en la doctrina de la “Ilustración”. 
 En todo el orbe, las propuestas económicas de comienzos de la década de los 
ochenta y el fracaso que hoy se manifiesta en la desigualdad social, la sobre 
explotación de recursos, los múltiples analfabetismos, los enfrentamientos de 
las minorías, y el alejamiento de los valores para una ética planetaria, obligan a 
reconsiderar todo el mapa epistemológico y científico de las ciencias sociales y 
las humanidades en los últimos cincuenta años. Participamos de una época cuya 
crisis puede ser el espacio creativo de reflexión ante la necesidad de un cambio 
teórico-metodológico en la manera de la elaboración del conocimiento social.  
 La historia “científica” o tradicional y conservadora enfrenta una crisis, po-
niéndose en duda casi todos sus paradigmas y métodos, tales como el de la tota-
lidad histórica, el sentido de progreso continuo, la historia económico-social, el 
estudio del pasado para explicar el presente y construir el futuro, el cuantitati-
vismo, la historia no narrativa, entre otros. 
 En el medio académico e intelectual resulta inevitable replantear el enfoque 
predominante en los análisis históricos y someter a la crítica las nuevas tenden-
cias historiográficas que se presentaron en la segunda mitad del siglo XX.  
 La actual crisis de modelos teóricos para analizar el pasado permite replan-
tear desde una perspectiva más amplia y plural, la función de los estudios histó-
ricos. La historiografía de la segunda mitad del siglo XX estableció de muchas 
maneras rupturas con la ciencia positivista implícita o explícita en casi todas las  
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tendencias historiográficas presentes, haciendo evidente un rejuego pendular 
entre la objetividad y la subjetividad; dicha dialéctica fue el puente por el cual 
transitó el conocimiento histórico. Por ello rescribir la historia desde una 
mirada propia, que supere a los paradigmas creados y pensados desde las 
grandes megalópolis del pensamiento en el análisis histórico se hace una tarea 
de reflexión urgente.  
 Las principales escuelas de la historia científica que dominaron el siglo XX 
han hecho crisis desde la década de 1960 como reacción de los pensadores, ante 
los significativos acontecimientos históricos que se produjeron en ese periodo: 
principalmente el aplastamiento de la revuelta estudiantil en Francia y de la 
rebelión popular en Checoslovaquia y evidentemente la mexicana (2 de octubre 
de 1968), hechos que cerraron las alternativas de cambio que internamente se 
planteaban tanto en la democracia occidental como en las democracias habitua-
les de Europa oriental. En los sesenta, el sentido de progreso que inspiraba a la 
historiografía se encontró con un muro intransitable, muro que ha ido creciendo 
cada vez más en las décadas siguientes. 
 Las principales escuelas historiográficas de los últimos cincuenta años han 
sido los Annales franceses, la marxista, la “social scientific history” norteame-
ricana, y la Escuela de Bielefeld alemana, las características comunes a estas 
“nuevas historias” que superaron a la historiografía tradicional científica, posi-
tivista de corte erudito; son el considerar a la historia como una ciencia, equipa-
rable a las demás ciencias sociales; organizaron su material de forma analítica y 
no narrativa; les interesaron más las causas y las consecuencias que el qué y el 
cómo; se preocuparon por problemas en tres áreas básicas: la base material de 
la existencia humana (economía, demografía, tecnología, ecología y geografía), 
la historia social y la historia cultural; postularon una práctica interdisciplinar 
real, así como una relación permanente con las demás ciencias sociales; su afán 
totalizador, el desarrollo de los llamados “metarrelatos”; su interés primordial 
por los fenómenos colectivos, su interés por explicar las manifestaciones histó-
ricas de la dimensión social del hombre, sin anular por completo el papel crea-
dor del sujeto; se preocuparon por establecer leyes o generalizaciones, 
regularidades, enunciados que permitieran cierta capacidad de previsión futurís-
tica; todas admitieron la relatividad moral y cultural, pero no ocurre así en el 
caso del conocimiento. Por último, todas las “nuevas historias” del siglo XX son 
historias “modernas”, pues interpretaron el pasado desde la ideología y el con-
cepto de progreso nacidos con la Ilustración. 
 El marxismo hizo crisis no sólo por la caída del socialismo en el Este euro-
peo, sino por su conversión en una doctrina ultrapositivista, que transformó al 
análisis histórico en un simple ejercicio de aplicar recetas predeterminadas y 
hacerlas encajar por la fuerza en cualquier circunstancia y en cualquier época  
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histórica. El análisis marxista propagandizado por los soviéticos se convirtió 
en una vulgar caricatura de las formulaciones originales de Carlos Marx. El 
economicismo y el estructuralismo convirtieron a la historia marxista en una 
historia sin protagonistas, en la cual los procesos económicos inducían a una 
lucha de clases cuyos resultados finales ya se sabían de antemano. Desde esta 
perspectiva, el derrumbe del socialismo real ha sido más bien positivo, pues ha 
echado por tierra la teoría vulgarizada del marxismo en el mundo, permitiendo 
remontarse a los orígenes de esta escuela historiográfica y rescatar así los 
aportes que se necesitan para la construcción de un nuevo paradigma para el 
estudio de la historia.  
 La escuela francesa de los Annales también ha hecho crisis en la medida en 
que se ha cuestionado la idea de progreso propia del liberalismo burgués que 
inspiró a la intelectualidad europea durante los siglos XIX y XX. La constatación 
de que la sociedad no avanza hacia una superación constante y automática de 
sus niveles de desarrollo, la certeza de que el crecimiento económico del capi-
talismo es incapaz de resolver los grandes problemas sociales que por décadas 
han agobiado a gruesos sectores de la población mundial, así como los estragos 
ambientales de la industrialización, amenazantes de la continuidad misma de la 
especie, son elementos decisivos para poner en duda la obra de quienes habían 
apostado por esa idea de progreso implícita en los ideólogos del siglo de las 
luces. En ambas escuelas, predominaron las explicaciones excesivamente ge-
nerales, la macrohistoria, que concebía al desarrollo sobre la base de un único 
esquema, eurocéntrico, unilateral, que obviaba todas las particularidades, todas 
las peculiaridades, las aportaciones individuales, lo efímero y lo contingente del 
proceso histórico. La crisis de paradigmas significa el derrumbe de los metarre-
latos filosóficos que pretendían darle un rumbo predeterminado a la historia. 
 Los historiadores de una u otra tendencia (en muchos casos, una combina-
ción ecléctica de ambas), no han dado respuestas claras, en su mayoría, al de-
rrumbe de los paradigmas que venían guiando su labor investigativa. No pocos 
se han cambiado de ropaje sin reconocerlo públicamente, incorporando las tesis 
postmodernas a sus trabajos. Otros insisten en que nada ha ocurrido y obsti-
nadamente defienden lo ya superado por el conocimiento científico de las últi-
mas décadas. Muy pocos intentamos reconstruir un sustento teórico que marque 
los rumbos de nuevo a la historia.  
 Las nuevas tendencias historiográficas, influidas muchas de ellas por la crí-
tica postmoderna, expresan el retorno de géneros tradicionales, que se creían 
superados por la “historia científica”, como la historia política, la biografía 
histórica y la historia-relato o narración histórica; la fragmentación de los estu-
dios históricos en pequeñas historias: de las costumbres, de las mujeres, de la 
vida sexual, de las elites, de los barrios, de las instituciones, de las mentalida- 
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des, de las religiones; la historia de corta y media duración (un año, un lustro, 
un día), la microhistoria, reducida en el tiempo, en el espacio y en sus protago-
nistas. La fragmentación y la discontinuidad se hace predominante frente a la 
anterior totalidad del análisis histórico; y ante los determinismos estructurales 
surge la variación y la contingencia como elementos de primacía. La histo-
riografía postmoderna produce contra-imágenes respecto a la situación actual. 
El presente no es ya el resultado de un desarrollo lógico de los acontecimientos; 
más bien, el pasado pareciera no guardar relación alguna con la actualidad. 
 En el desarrollo de la microhistoria, en vez de las clases surgen los individuos 
como protagonistas; en vez de los grandes acontecimientos y los personajes fa-
mosos, el estudio de seres anónimos, insignificantes para la historiografía tradi-
cional. En cierta forma es una recuperación del sujeto histórico, pero que llevado 
al extremo tiende a trascender lo científico para colocarse como simples narra-
ciones de historias personales. Si no se refiere a las condiciones “macrohistóri-
cas” del asunto, tendería a “deshistorizarlo”. Si hay algo positivo en la historia 
postmoderna es que ha roto con la concepción modernista (y eurocentrista) que 
parte de un único proceso histórico, la “historia universal”, impulsada por el sen-
tido de progreso que se idealiza en el capitalismo y la democracia liberal, o en el 
“socialismo” que postularon los soviéticos, y que establece una confluencia de las 
distintas sociedades —que se encuentran en diferentes puntos de ese trayecto— 
hacia un modelo de organización único. Para la óptica posmoderna, la filosofía 
moderna de la historia no es más que un discurso legitimador de la dominación 
social y de la supremacía de los países occidentales. En la medida en que se reco-
noce lo diversas y contradictorias que son las sociedades humanas, en esa medida 
se acepta que existen una multitud de historias. 
 En cuanto a la fragmentación de la historia, éste ha sido un fenómeno que se 
debe en parte al crecimiento de la disciplina y la consiguiente división del tra-
bajo dentro de ella, que hace que en muchos casos haya desaparecido cualquier 
lazo de unión entre historiadores que tratan de temas distintos para épocas y 
países también distintos. Hasta tal punto la producción historiográfica supera al 
historiador que, de hecho, se hace difícil la síntesis. Si no es posible sintetizar 
los estudios históricos, la historia como tal perdería pertinencia social, al rom-
perse los ya débiles vínculos que existen entre los investigadores y el público en 
general; pues a este último sólo se le puede interesar precisamente por medio 
de las síntesis históricas, que permiten visiones de conjunto acerca de un proce-
so determinado. El papel de los equipos de investigadores en determinadas 
áreas, puede contribuir a suplir las limitaciones objetivas que existen actual-
mente para sintetizar el conocimiento histórico. Pero la fragmentación de la 
historia por el posmodernismo no se debe sólo al simple crecimiento vegetativo  
 



Derechos Reservados 
Citar fuente - Instituto Panamericano de Geografía e Historia

 aífargoirotsiH 3002 erbmeicid-oiluj

 181 

de la disciplina, sino que existe todo un esfuerzo por dejar de lado las explica-
ciones globales y reducir la historia a pequeños relatos locales sin vinculación 
con la marcha general de las sociedades. 
 La historiografía postmoderna tiene su lado más negativo en el rechazo a 
todo intento de elaboración teórica que explique los cambios históricos, lo que 
conduce a que se pierda el sentido de regularidad como sistematización del 
conocimiento, cayendo en la sobrevaloración de la acción individual y subjetiva 
en la historia, colocando al azar puro y simple como uno de los fundamentos 
explicativos del proceso histórico. La eliminación por el posmodernismo de la 
filosofía de la historia, en tanto que ordenador externo del acontecer histórico, 
no autoriza a suprimir la teoría de la historia, en tanto que organizador interno, 
es decir, fruto de la labor de síntesis y conceptualización que ha de coronar la 
investigación empírica 
 El acontecer histórico real no se ajusta a una construcción filosófica previa, 
pero sí a unas pautas objetivas que trascienden la mera individualidad y cuyo 
esclarecimiento es la razón de ser de las ciencias sociales. 
 Pero, desde los bordes sociales y psíquicos a los cuales han sido arrojados 
los sujetos, también es posible la creación de nuevas formas. Para los historia-
dores implica el reto de llevar adelante su práctica en medio de la más absoluta 
incertidumbre sobre su actualidad y futuro (al igual que el común de la pobla-
ción), obligados y también a crear nuevas formas para esa práctica y para la 
teoría social. 
 Se sabe que los individuos nos ubicamos socialmente de acuerdo a las coor-
denadas de tiempo y espacio en que nos toca vivir. Desde el análisis retrospec-
tivo se ha llegado a esbozar la idea de que el sujeto actual no es el mismo que el 
de siglos pasados, ya que su posición está determinada, en parte, por la historia. 
 Es a partir de esta enseñanza que es posible pensar acerca de los significan-
tes que marcan a un sujeto y que conforman lo que podríamos llamar, la subje-
tividad de una época: Cada época tiene un discurso que le es propio y cada 
generación produce, justamente, significantes que la representa. 
En la actualidad los síntomas inmediatos de una globalización mal entendida 
coexisten: desocupación, expulsión del sistema económico, pauperización, lo 
cual conduce a la imposibilidad de toda idea de futuro, a nivel individual y 
colectivo.  
 ¿Pero cómo se presenta la comunidad de historiadores ante este movimiento 
que oscila entre la catástrofe y la creación?, ¿cómo afecta al trabajo de percep-
ción e interpretación del pasado, del presente y del futuro? 
 El reto consiste en psicopatologizar y sociologizar los fenómenos históricos 
que se hacen presentes. Lo hemos vivido a lo largo del tiempo, no vayamos a 
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un pasado remoto pensemos en las guerras mundiales, el holocausto, los movi-
mientos del sesenta y ocho, ó 1989.2 

 
2 Francis Fukuyama el improvisado teórico de la historia que decretó su fin ante la caída del 

muro de Berlín retoma el hilo en su artículo Seguimos en el fin de la historia señalando: “Una 
serie de analistas han afirmado que la tragedia del 11 de septiembre demuestra que yo estaba 
absolutamente equivocado cuando dije, hace más de una década, que habíamos llegado al fin 
de la historia. El coro comenzó casi inmediatamente, con George Will, que afirmó que la his-
toria había vuelto de sus vacaciones, y Fareed Zakaria, que declaró el fin del fin de la historia. 

   A primera vista resulta absurdo, e insultante para la memoria de aquellos que murieron el 
11 de septiembre, declarar que este ataque sin precedentes no alcance el nivel de hecho histó-
rico. Pero la forma en que yo utilicé la palabra historia, o, mejor dicho, Historia, era distinta: 
se refería al avance de la humanidad a lo largo de los siglos hacia la modernidad, caracterizada 
por instituciones como la democracia liberal y el capitalismo. 

   Mi observación, hecha en 1989, en la víspera de la caída del comunismo, era que este 
proceso de evolución parecía estar llevando a zonas cada vez más amplias de la Tierra hacia la 
modernidad. Y que si mirábamos más allá de la democracia y los mercados liberales, no había 
nada hacia lo que podíamos aspirar a avanzar; de ahí el final de la historia. Aunque había zo-
nas retrógradas que se resistían a este proceso, era difícil encontrar un tipo de civilización al-
ternativa que fuera viable en la que la gente quisiera de verdad vivir, tras haber quedado 
desacreditados el socialismo, la monarquía, el fascismo y otros tipos autoritarios de gobierno. 

   Este punto de vista ha sido discutido por mucha gente, y quizá el más coherente haya sido 
Samuel Huntington. Él alegó que, más que avanzar hacia un único sistema global, el mundo 
permanecería enfangado en un ‘choque de civilizaciones’, donde seis o siete grandes grupos 
culturales coexistirían sin converger y constituirían las nuevas líneas de fractura del conflicto 
global. Dado que el ataque perpetrado con éxito contra el centro del capitalismo mundial se 
debió evidentemente a extremistas islámicos contrarios a la existencia misma de la civiliza-
ción occidental, los observadores han estado colocando mi hipótesis sobre ‘el fin de la histo-
ria’ en una situación de enorme inferioridad con respecto al ‘choque’ de Huntington. 

   Yo creo que en el fondo sigo teniendo razón. La modernidad es un poderoso tren de mer-
cancías que no descarrilará por los acontecimientos recientes, por muy dolorosos y sin prece-
dentes que hayan sido. La democracia y los mercados libres seguirán expandiéndose a lo largo 
del tiempo como los principios dominantes de la organización en gran parte del mundo. Pero 
merece la pena pensar en el auténtico alcance del desafío actual. 

   Siempre he creído que la modernidad tiene una base cultural. La democracia liberal y el 
libre mercado no funcionan en todo tiempo y en todo lugar. Donde mejor funcionan es en so-
ciedades con ciertos valores cuyos orígenes pueden no ser enteramente racionales. No es ca-
sualidad que la democracia liberal moderna surgiera primero en el Occidente cristiano, dado 
que la universalidad de los derechos democráticos se puede interpretar muchas veces como 
una forma secular de la universalidad cristiana. 

   La cuestión principal planteada por Samuel Huntington es si las instituciones de la moder-
nidad, como la democracia liberal y el libre mercado, funcionarán sólo en Occidente o si su 
atractivo es lo suficientemente amplio como para permitirlas abrirse camino en las sociedades 
no occidentales. Yo creo que es así. La prueba está en los avances que han experimentado la 
democracia y el libre mercado en regiones como Asia oriental, Latinoamérica, la Europa orto-
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 Diversas intermediaciones anudan el lazo entre psique y sociedad —registro 
identificatorio, ideales e imaginarios. Estos son siempre un destino socialmente 
impuesto para la sublimación de las pulsiones, objetos obligados de la sublima-
ción, de fin del conocimiento en abyección del saber. 
 La cultura —mediante las instituciones de la sociedad— es un lugar de apo-
yo para permitir la estructuración del conocimiento: esto hace que la cuota de 
malestar por habitar en ella sea tolerable. 
 La cultura cumple una función de amparo, tomando a cabo la llevada a cabo 
originariamente por las figuras de lo semejante.  
 La tesis cambia dramáticamente si consideramos la existencia de una socie-
dad en la cual ha caducado su función de amparo —como la nuestra—, lo que 
la instala en un más allá del malestar en la cultura. Se hace insoportable y sin 
sentido la participación en el colectivo social. 
 Cuando esto ocurre, se puede producir una fragilización importante del ser. 
Y pueden tener lugar dos cuestiones que son solidarias: al permeabilizarse las 
fronteras, puede alterarse la diferenciación yo/no yo, adentro/afuera y entre 
instancias del pensamiento además, la depositación de lo mortífero que se rea-
lizaba en las instituciones se ve impedida, de modo que la pulsión de muerte 
queda libre. Reaparece el malestar de la cultura en cuanto que no ofrece un 
lugar para el sujeto y exige su afánasis, el malestar en la cultura forma parte 
también del imposible de gobernar. 
 Por eso podemos pensar que, en el estado actual de nuestra cultura, todos 
somos potencialmente sociedades límites: se produce una suerte de estado de 
acotamiento artificial; los bordes del pensamiento —entre instancias y entre la 
imaginación y la realidad— se alteran, se fragilizan, produciendo fallas en la 
tramitación del mundo pulsional/deseante e identificatorio.  
 

Las derivaciones de esta situación son múltiples 

Al respecto, quiero resaltar una de las consecuencias de la desestructuración 
social, es notable cómo puede fecharse el origen de ciertos daños sociales a 
partir de los eventos de fines del 2001. 
 

 
doxa, el sur de Asia e incluso África. La prueba está también en los millones de inmigrantes 
del Tercer Mundo que todos los años votan con sus pies por vivir en las sociedades occidenta-
les y que acaban por asimilar los valores de Occidente. El flujo de personas que se mueve en 
dirección contraria, y el número de los que quieren hacer saltar por los aires a Occidente hasta 
donde puedan, es, en comparación, insignificante.” 
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La “afánisis” 

La afánisis ha merecido dos consideraciones que resaltan: la de Ernest Jones y 
la de Jacques Lacan. El término proviene del griego aphanisis, y quiere decir 
invisibilidad, desaparición.  
 Para Jones se encontraría en la base de todas las neurosis, por provenir de 
una prohibición paterna: “Ninguna satisfacción sexual es permitida”. Resulta 
curioso ver como simbólicamente hace un año los aviones trataron de hacer una 
afánasis de esas torres del capitalismo. 
 Esta amenaza de una extinción de la sexualidad llevaría a tener que renun-
ciar al objeto deseado, o bienal propio sexo.  
 Para Lacan, se trata más bien de la desaparición del sujeto mismo: el sujeto 
puede temer la desaparición futura de su propio deseo. Se trata, entonces, de 
que la estructura lleva necesariamente a que el objeto y el sujeto sean lo mismo 
se confundan, siempre en caída, la afánasis es estructural del sujeto.  
 Esa es la modernidad desde Sade y ese es el malestar, ni la cultura puede dar 
amparo al “ello”, a la desaparición del deseo, o a su evaporación lisa y llana, y a 
un desvanecimiento/desaparición del sujeto.  
 Se trata de la presencia del pánico al deseo del Otro, no existe un miedo 
mayor o que puede llevar a desear que exista un Amo del deseo. 
 Lo anterior se encuentra potenciado por el actual estado de nuestra cultura, y 
la fragilización a la cual arroja al pensamiento veamos el sutil —y seguramente 
incompleto— entramado que lleva a esta consideración.  
 Hoy sabemos que las catástrofes sociales potencian el accionar del amo del 
goce y del deseo,3 y que este actúa prohibiendo el deseo. A mayor desgracia, 
mayor sentimiento de culpabilidad, por mayor tensión; digamos, de paso, que 
este sentimiento de culpabilidad es señalado como uno de los mayores obstácu-
los para la vida en sociedad. porque la culpa nos muestra que se ha realizado un 
deseo y por lo tanto uno esta dispuesto a ir a otra cosa.  
 Esta dialéctica llevaría a lo señalado más arriba: dejar de desear o miedo a 
dejar de desear, por la imposición de una prohibición del desear. En el primer 
caso se superpone con un desvanecimiento del sujeto, ya que en el humano su 
condición de deseante es esencial: somos deseo en tanto nos hemos originado a 
partir del deseo del Otro.  
 La afánisis del sujeto se manifiesta actualmente como temor a la pérdida o 
directamente como abandono de lazos amorosos, estudios, vida social, produ-
ciendo en muchos casos aislamiento: la base es la mencionada, miedo a desear.  

 
3 Ver Francis Fukuyama, “Pensando sobre el fin de la historia diez años después”, El país, 

jueves 17 junio 1999, Madrid, España, no. 1140. 
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 Las bestias están sueltas, en la realidad social y, como pulsión de muerte 
liberada. Lo que se produce es un miedo al deseo, a amar, miedo a Eros, por 
amenaza superyoica: hace que el sujeto desaparezca, se desvanezca, se vaya.  
 Lo que, en círculo, lleva a un miedo a dejar de desear o lleva directamente a 
dejar de desear, lo que implica un eclipse del sujeto. Un efecto que suele acom-
pañar este estado es la resignación, que es resignación del deseo —amoroso, de 
lazos, proyectos—; también la indiferencia, el aburrimiento. Podemos avanzar 
un poco más. Si falla la función de amparo, esto significa que nos hemos 
quedado sin Otro, sin lugar en su deseo. Sufrimos, por así decirlo, las con-
secuencias de la afánisis del Otro, es decir, que el subrogado de los objetos 
paternos da las espaldas a la mayor parte de la población. Esto produce 
catástrofes no sólo sociales sino individuales. 
 

Cuadro 1 
Tendencias de la historiografía del siglo XX 

 
La herencia decimonónica 
Positivismo 
Materialismo histórico 
Historicismo 
 
La renovación historiográ�ca de entreguerras  
La escuela de los Annales  
La historiografía marxista  
La historia cuantitativa y serial 
 
Ultimas décadas 
Política y narrativa 
Historia del Tiempo Presente 
Postmodernismo, posmodernidad y sociedad postindustrial 
 
El triunfo de la historia total 
Historia económica  
Historia social  
Historia política e institucional  
Historia de la cultura y de las mentalidades  
Historia fuera de Europa 
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Cuadro 2 
La renovación historiográ�ca en el periodo de entreguerras 

 
La Nueva Historia 
Escuelas y grandes paradigmas 
 
La Escuela de los Annales  
Annales y el combate por la Historia  
Braudel y la segunda generación de Annales  
La regeneración y transformación de Annales 
La historiografía marxista 
Historia cuantitativa y serial  
Cuantitativismo, cliometría y social history 
 
 

Cuadro 3 
Historia moderna: El triunfo de la historia total 

 
La historia económica  
Los sectores económicos 
Los intercambios 
La historia agraria 
Industria, protoindustrialización, industria-
   lización 
La historia marítima 
Historia de la población o Demografía 
    histórica 
Historia del entorno 
Historia urbana 

La historia de la cultura y de las mentalidades  
La historia clásica de la cultura 
Las historias culturales especializadas 
De la historia del libro a la historia de la lectura 
La historia de la imagen y la propaganda 
La historia de la cultura popular 
La historia de la �esta 
Magia y religiosidad popular 
La historia de la alimentación 
Cultura material, vida cotidiana y vida privada 
La historia de las mentalidades 
La literatura popular 
La historia del amor 
La historia de la muerte 
Cristianización y descristianización 
La historia del miedo 
La microhistoria como método de aproximación 

La historia social 
La historia de los grupos sociales 
Los privilegiados 
El tercer estado 
El �nal de la escala: los pobres 
Los márgenes de la sociedad 
La con�ictividad social 
La historia familiar 
La historia de las mujeres 

La historia fuera de Europa 
La historia de la expansión europea 
Las historias sustantivas de los otros mundos 
La historia de la cultura y la historiografía 
Delimitación terminológica 
Antropología e historia de la cultura 
Niveles de cultura 
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La historia política e institucional 
La historia constitucional del absolutismo 
La historia de las instituciones 
La historia social de la administración 
La historia de las relaciones internacionales 

Historia Ecológica4/ Historia Ambiental 
La historia de las relaciones hombre-naturaleza 
La historia del uso y explotación de los recursos 
   naturales 
La historia de los movimientos sociales que rei- 
   vindica el uso y conservación de los recursos  
   naturales 
La historia de apropiación y pertenencia territorial 
 

 

Cuadro 4 
Las nuevas direcciones de la historiografía en las últimas décadas 

 
Política y narrativa 
La recuperación de la dimensión política  
Nuevos espacios, nuevos tratamientos 
La transmisión narrativa  
Narrativa y narrativismo  
Historia del tiempo presente 
Postmodernismo, postmodernidad y sociedad postindustrial 
Historia a Debate 
Mani�esto historiográ�co 
Retornos a las propuestas medievalistas y sus clásicos 
 

Mythos; es seducido por Clío 

El historiador surge cuando intenta trascender la mirada del Otro, de lo otro, de 
los otros; cuando interpreta y no sólo explica el pasado; cuando se enamora del 
Logos, y del Mythos; es seducido por Clío, acariciado por las visiones de Mor-
feo, estremecido por Thánathos y trastocado por Narciso. 
 Historia a Debate es una comunidad virtual, pero muy vital de más de 2000 
historiadores de los cinco continentes. Su coordinador cientí�co es el historia-
dor español Carlos Barros quien, a través de este proyecto, se ha dado a la tarea 
de entrelazar a la comunidad académica con el propósito auspiciar una labor 
que permita la conformación de un paradigma común y plural para los historia-
dores del siglo XXI , inmersos en el mundo de la globalidad. 

 
4 Parte de la perspectiva teórica de la ecología, para estudiar las relaciones entre sociedades y su 

entorno o bien la historia ambiental. Considera la problemática económico ambiental (Desa-
rrollo Sustentable). 
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 Historia a Debate5 es una red estable que, en tiempos de fragmentación, 
comunica y reúne a historiadores de todo el mundo, mediante actividades pre-
senciales y en la red de redes, dentro y fuera de las instituciones académicas, 
que busca dinamizar intercambios y contactos multilaterales entre sus miem-
bros más allá de las fronteras de la especialidad y de la nacionalidad, de las 
diversas filias y fobias, de cualesquiera pensamiento cerrado. 
 Historia a Debate es un foro permanente de debate, en tiempos de transición 
paradigmática, sobre la metodología, la historiografía y la teoría de la historia; 
sobre la práctica renovada de la investigación y de la divulgación histórica; 
sobre la docencia de la historia, en la universidad y en las enseñanzas medias, y 
su relación con la investigación y la reflexión historiográfica; sobre los proble-
mas académicos, profesionales y laborales de los historiadores, sobre todo jó-
venes; sobre el interfaz y el compromiso del historiador con la sociedad, la 
política y la cultura de nuestro tiempo. 
 No confundimos la praxis intelectual de la tolerancia con cualquiera neutra-
lidad indiferente ante los problemas históricos e historiográficos del pasado, del 
presente y del futuro. Creemos en un pensamiento historiográfico compro-
metido pero abierto, crítico mas autocrítico, coherente pero jamás único.  
 Procuramos, en consecuencia, a través de un intercambio académico y digi-
tal, de la investigación, la reflexión y el contraste de pareceres, aquellos con-
sensos posibles y necesarios, los nuevo(s) paradigma(s), para, desde la 
diversidad, afrontar con éxito los cambios históricos e historiográficos que nos 
trae el nuevo siglo. 
 Historia a Debate es un taller de experimentación y puesta al día, en tiempos 
de grandes retornos, en todo lo relativo al uso crítico y reflexivo de las fuentes, 
a los temas, teorías y enfoques de la investigación empírica, a lo que —sin du-
da, restrictivamente— llamamos oficio de historiador.  
 Nos interesan nuevas propuestas de líneas de investigación, incluyendo las 
que están surgiendo o que pueden surgir, de la reformulación creativa de los 
enfoques sabidos, porque pensamos que ni lo nuevo es necesariamente bueno y 
lo viejo necesariamente malo. 
 Historia a Debate es, en suma, un proyecto historiográfico, en tiempos de 
individualismos, abierto y global, de jóvenes —y menos jóvenes— historiado-
res, para cambiar el mundo de la historia (nos contentamos con seguir influyen-
do positivamente sobre los cambios en marcha) con propuestas de avance y 
progreso histórico e historiográfico para su debate y virtual consenso en la plu-
ral comunidad internacional de historiadores. 

 
5 La dirección electrónica de Historia a Debate es: h-debate@cesga.es 
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 Historia a Debate ha dado el 11 de septiembre de 2001 un importante paso 
como proyecto colectivo con la elaboración y difusión de un Manifiesto histo-
riográfico  que nos define como tendencia historiográfica, sin menoscabo de la 
pluralidad de la red, en debate y relación con la continuidad simple de la histo-
riografía de los años sesenta y setenta, el positivismo que renace y el postmo-
dernismo que decae. 
 Historia a Debate a realizado las siguientes actividades: en los meses de 
julio de los años 1993 y 1999 se han organizado en Santiago de Compostela 
(España), en el marco de las celebraciones de los respectivos años Xacobeos (a 
modo de peregrinaciones laicas), los I y II Congresos Internacionales Historia a 
Debate, con el apoyo económico de la Xunta de Galicia (gobierno de la Comu-
nidad Autónoma), la adhesión académica de más de cien instituciones interna-
cionales, y la participación de unos 1,500 historiadores de más de 35 países de 
los cinco continentes. Los índices de los seis volúmenes de HaD I y de los tres 
volúmenes de HaD II se pueden consultar en www.h-debate.com. Para el 
próximo año Xacobeo de 2004 tendrá lugar HaD III, si el Apóstol Santiago y la 
Xunta de Galicia lo permiten. Mientras tanto HaD sigue trabajando, tejiendo la 
red, debatiendo, experimentando.  
 

Antecedentes del Manifiesto Historiográfico6 

Después del II Congreso Historia a Debate (1999), este esfuerzo que busca 
reunir en Santiago de Compostela una peregrinación de historiadores, pregun-
tándose de manera casi mística sobre el estado teórico de la historia, devino en 
una en una comunidad digital, a la red Historia a Debate, Jérôme Baschet nos 
propuso la actualización colectiva del texto de Carlos Barros, “La historia que 
viene”, que bien pudo ser la conclusión del I Congreso HaD (1993). 
 El 2 de junio del 2001 presentamos, en el marco de la “30th Annual Meeting 
of the International Society for the Comparative Study of Civilizations”, orga-
nizada por Elpido Laguna en Newark (New Jersey, USA), un borrador, la pro-
puesta historiográfica de Historia a Debate, que pasó por una serie de 
deliberaciones del Grupo de trabajo constituido al efecto, dentro de la red HaD, 
hasta desembocar en el Manifiesto historiográfico de Historia a Debate, el 11 
de septiembre de 2001, que señala asimismo un cambio de paradigmas en la 
historia mundial/global. 

 
6 Existen ya varias ediciones en varias partes del mundo y en distintos idiomas ver 

h-debate@cesga.es en México, la primera edición estuvo a cargo de María Luisa Flores 
Garduño. 
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 El grupo redactor del Manifiesto es el primer grupo de trabajo que crea His-
toria a Debate y tendrá un carácter permanente a fin de promover y desarrollar 
dicho texto y seguir la polémica que genere, dentro y fuera de Historia a Deba-
te/Foro, de cara a futuras revisiones, asumiendo además funciones de consulta y 
orientación de la red, asistiendo a tal efecto al centro gestor de Santiago de 
Compostela. El Grupo Manifiesto, junto con otros colegas, constituye pues el 
Consejo Consultivo de HaD.7 
 Explicitando las posiciones, sobre la escritura de la historia y el oficio de 
historiador, que proponemos a los historiadores del mundo como alternativa 
historiográfica para el siglo XXI, Historia a Debate busca reforzarse como mo-
vimiento historiográfico de nuevo tipo: por su carácter global y porque entiende 
que aquellos colegas que no coinciden con nuestros planteamientos son interlo-
cutores necesarios. HaD/Tendencia es inseparable de HaD/ Foro de debate. A 
diferencia de otras corrientes, grupos, revistas y proyectos historiográficos que 
en el mundo (académico) son o han sido: Historia a Debate publica y alienta 
todas las opiniones discrepantes que se manifiesten respetuosamente, in-
cluyendo las contrarias a nuestras propias ideas y propuestas. La mejor manera 
que hemos encontrado para no caer en la creencia de “verdades absolutas” es 
convivir diariamente con otros puntos de vista, sin menoscabo de la defensa y 
 
7 Consejo Consultivo de Historia a Debate, Carlos Barros, Universidad de Santiago de Compos-

tela, España (Coordinador). Israel Sanmartín, Instituto Padre Sarmiento, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Santiago, España (Secretario). Jérôme Baschet, École des Hautes 
Études en Sciences Sociales, París, Francia, y Universidad Autónoma de Chiapas, San Cristó-
bal de las Casas, México. Boris Berenzon, Universidad Nacional Autónoma de México, 
México D.F. Bartolomé Clavero, Univesidad de Sevilla, España. Micheline Cariño, Universi-
dad Autónoma de Baja California Sur La Paz, México. Francisca Colomer, Centro de Profeso-
res y Recursos, Molina, Murcia, España. Rubén Cucuzza, Universidad de Luján, Argentina. 
Amelia Galetti, Instituto de Enseñanza Superior, Paraná, Argentina. Sergio Guerra, Universi-
dad de La Habana, Cuba. Elpidio Laguna, University of Rutgers, Newark, New Jersey, USA. 
Germán Navarro, Universidad de Zaragoza, España. Gonzalo Pasamar, Universidad de Zara-
goza, España. Juan Paz y Miño, Pontificia Universidad Católica, Quito, Ecuador. Eugenio Pi-
ñero, University of Wisconsin, Eau Claire, USA. Norma de los Ríos, Universidad Nacional 
Autónoma de México, México D.F. Reinaldo Rojas, Universidad Pedagógica Experimental 
Libertador Barquisimento, Venezuela. Karl Rudolf, Instituto Histórico Austriaco, Madrid, Es-
paña. Teófilo F. Ruiz, University of California, Los Angeles, USA. José Javier Ruiz Ibáñez, 
Universidad de Murcia, España. Juan Manuel Santana, Universidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, España. Cristina Segura, Universidad Complutense, Madrid, España. Norman 
Simms, Waikato University, Hamilton, New Zeland. Miguel Somoza, Universidad Nacional 
de Educación a Distancia Madrid, España. Guillermo Turner, Dirección de Estudios Históri-
cos, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México D.F. Luz Varela, Universidad de 
Los Andes, Mérida, Venezuela. Francisco Vázquez, Universidad de Cádiz, España. José Gi-
raldo Vinci de Moraes, Universida de Estadual Paulista Sâo Paulo, Brasil. Hubert Watelet, 
Université d’Ottawa, Ontario, Canadá. 
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desarrollo de un manifiesto-programa que nos sirve de guía para nuestras acti-
vidades presenciales y digitales. 
 Hoy a más de un año de su publicación en la red ha sido ampliamente firma-
da por cientos de historiadores y presentado por lo menos quince veces lo mis-
mo en España, que Alemania, Guatemala, México, Ecuador, Perú, Colombia, 
Argentina, Noruega por mencionar solo algunos, probablemente el manifiesto 
se ha presentado con buen éxito en promedio mas de una vez al mes en un año. 
 ¿Acuerdos mínimos? sí, 18 tesis ontológicas, éticas epistemologías y meto-
dológicas. 
 A continuación presento cinco bloques que muestran las preguntas de fondo 
que pueden surgir de las tesis del manifiesto que han girado por todo el mundo 
dando más consenso en torno a la historia y que siguen siendo el pretexto ini-
cial que construirá, a mi juicio, los cimientos del nuevo paradigma histórico de 
este siglo: 
 

Tesis epistemológicas 

El manifiesto aborda las alternativas de los mecanismos históricos. ¿Cuáles son 
los mecanismos de la historia (leyes, factores, motores, tendencias, fuerzas en 
movimiento)? se pregunta si ¿Existe la esencia interior del fenómeno histórico? 
¿Cuáles son las razones del devenir histórico (evolución, progreso, regresión, 
cambio o ninguno)? 
 Así entramos en los enigmas de la estructura de la historia, ¿Cuál es la conexión 
entre los mecanismos históricos y la estructura de la historia? (temporal y atempo-
ral) ¿Cuál es la estructura temporal de la historia humana? ¿Cómo se estructura 
temporalmente el devenir humano? (épocas, estadios, formaciones, niveles; axis, 
centros y bifurcaciones) ¿Qué puede ser “el fin de la historia”, la posmodernidad y 
sus fuentes y cuáles son su significado? ¿En qué consiste la estructura atemporal de 
la historia humana? (geográfica, nacional, cultural, religiosa, política, social, 
económica, tecnológica) ¿Cuáles son los principales elementos de la estructura 
atemporal de la historia? (continentes, civilizaciones o sociedades, naciones o 
Estado-naciones, cultura, mundos, tipos socioculturales). 
 

Tesis ontológicas 

Los problemas en el significado de la historia. ¿Cuál es la dirección general de 
la realización de los mecanismos históricos? ¿Cuál es el principio para la 
estructura temporal de la historia? (secuencia, círculo, espiral, evolución, pro-
greso, regresión, crecimiento, desarrollo) ¿Cuál el principio para la estructura  
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atemporal de la historia? ¿Existe el sentido de la historia?, ¿Cómo deberían de 
ser las relaciones de un individuo, sujeto o comunidad respecto de los hechos 
históricos, cambios y procesos?; ¿Existe un sentido de la historia o hay muchos 
sentidos de la historia? ¿Cómo pueden ser revelados, creados o formulados el 
sentido o sentidos de la historia? ¿Pueden éstos cambiar? ¿Cuál es la dirección 
general de estos cambios? 
 

Tesis ontológicas y metodológicas 

Los rompecabezas de la autodeterminación en la historia. ¿Cómo puede 
cualquier sujeto (individuo o comunidad) revelar su lugar, rol, estatus, o posi-
ción en el contexto de la historia humana? En otras palabras ¿Cómo puede 
cualquier sujeto determinar o identificar su pasado, su presente y su futuro? 
¿Existen faltas históricas, méritos históricos o misiones históricas?, ¿Podría ser 
alguien moralmente responsable de las faltas o los méritos de sus ancestros, o 
debería seguir realizando la misiones de éstos? 

Tesis éticas 

Los dilemas pragmáticos. ¿Es posible para cualquier sujeto determinar, revelar, 
o establecer sus valores (ideales, necesidades, preferencias, actitudes, princi-
pios, normas) sobre la base del conocimiento científico y la comprensión filosó-
fica de la historia? o bien, ¿Cómo puede ser usado el conocimiento científico a 
partir de la aceptación de una ciencia con sujeto y la comprensión filosófica de 
la historia en el devenir humano?; para abordar entonces, ¿Cuáles son los prin-
cipales temas éticos para la solución de los problemas antes señalados? 
 Para Historia a Debate la historia debe estar al servicio de las mayorías so-
ciales y reivindicar el compromiso con los valores existenciales de una ética 
planetaria. Por ello en esta propuesta encontrarán su lugar todos aquellos que se 
preguntan por la verdad, desde el deseo del conocimiento del pasado y quieran 
trascender la mirada autocomplaciente y yoíca de la falsa erudición circular de 
grupos, sectas y academias que, acaban por negarse a sí mismas, cuando sólo 
están preparadas para cumplir el ritual de repetir el discurso del Amo. 
 Firmemente sigo creyendo a un año de la aparición del manifiesto que sola-
mente la discusión académica de fondo, frente a la apatía, las inercias del dis-
curso del amo, y las críticas simplistas, baste con citar aquellos que dicen que 
los historiadores dedicados a la historiografía o a la teoría, somos como esos 
seres que se pasan mirando el ombligo, para no ver el resto de su cuerpo. En 
contra de estas visiones la discusión académica puede y debe permitir la apren-
sión del ethos de los historiadores del siglo XXI. 
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